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			Este libro es fruto de un largo proceso de trabajo de dos personas a las que une la pasión por investigar y reflexionar sobre la política y la sociología de la educación. Su contenido plasma textos propios de los últimos años, revisiones de estudios anteriores y numerosas discusiones no solo entre los autores, sino también con colegas docentes e investigadores/as de todas las etapas educativas. Por eso esta publicación está en deuda con la riqueza del ecosistema español de investigación en educación y en sociología.

			Queremos expresar nuestro especial agradecimiento a quienes han leído al menos una parte del manuscrito y han aportado valiosas ideas para su mejora: Julio Rogero, Mario Andrés, José Miguel Martín, Irene Chico, Pedro Uruñuela y Esperanza Rogero. También queremos dar las gracias a quienes, no habiendo participado directamente en este libro, han sido fuente de inspiración a través de la discusión tejida a lo largo de estos años, como Gerardo Meil, Pedro Romero, Nuria Manzano, Jesús Manso y el Grupo de Tánger.

			Este libro no habría sido posible sin el apoyo de algunas instituciones, como la Universidad Autónoma de Madrid y su Departamento de Sociología, el Colegio Español Ramón y Cajal de Tánger y el Ministerio de Ciencia e Innovación a través de la financiación del Proyecto de Generación de Conocimiento PID 2021-123736NB-I00.

			Escribir conjuntamente no es fácil, en especial al abordar temas tan complejos como la educación o la política. La tarea implica una negociación constante sobre qué y cómo expresar las ideas, hasta qué punto profundizar en los temas y en qué medida tomar posición política. Aunque quizá pequemos de narcisistas, queremos agradecernos mutuamente la flexibilidad y generosidad en las discusiones y toma de decisiones. Este proceso compartido, aunque a veces desafiante, ha sido esencial para dar forma al libro que deseábamos y que, estamos seguros, no podríamos haber logrado individualmente.

			Por último, mientras uno investiga, lee y escribe, la vida sigue su curso. Gracias a nuestros familiares y amigos por brindarnos el tiempo necesario para dedicarnos a la elaboración de este trabajo. En particular, queremos expresar nuestra gratitud al azar por la lotería social que supuso nacer en unas familias que, entre otros muchos regalos, nos transmitieron el amor por la educación. A todos ellos, y especialmente a Laura y Marta, les agradecemos su estoica paciencia por escuchar nuestras disertaciones, a veces tediosas y otras veces insoportables, sobre el contenido de este libro.

			Madrid y Tánger, junio de 2024
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			En 1998, el mundo de la medicina se vio sacudido por un estudio publicado por el médico británico Andrew Wakefield en la prestigiosa revista The Lancet.[1] En este estudio, Wakefield sugería una posible relación entre la vacuna triple vírica (contra el sarampión, las paperas y la rubeola) y el desarrollo de trastornos del espectro autista en niños y niñas. La noticia de estos resultados se propagó como un reguero de pólvora. La confianza en la vacunación quedó socavada y las tasas de vacunación comenzaron a disminuir en varios países, lo que provocó brotes de enfermedades prevenibles por vacunas, como el sarampión, en diferentes partes del mundo. Tras más de una década, en 2010 se descubrió que Wakefield había manipulado los datos y había sido financiado por abogados que buscaban demandar a fabricantes de vacunas. The Lancet etiquetó entonces el estudio como «retractado», pero sus repercusiones persisten hasta el día de hoy.

			Las creencias sobre el sistema educativo actúan de manera similar. A menudo, nuestras opiniones se basan en argumentos y datos falsos o que solo muestran una parte de la realidad. Estas opiniones carentes de un fundamento lógico o empírico sólido suelen difundirse a través de los medios de comunicación y las redes sociales, de modo que llegan a ser aceptadas por diversos sectores de la sociedad, incluidos políticos, investigadores y docentes. Todo ello moldea en una parte de la opinión pública una percepción alejada de la realidad. Como sucedió con el estudio de Wakefield, estas creencias influyen en la formulación de políticas educativas y en la percepción que tienen los docentes, las familias y los estudiantes de su propio papel en el sistema educativo.

			La educación siempre ha sido un terreno en disputa, porque refleja el modelo de individuo y sociedad que tenemos y, al mismo tiempo, al que aspiramos. Diseñar un sistema educativo no solo implica participar en la formación de los ciudadanos del presente y del futuro, sino también tomar partido, por acción u omisión, sobre el papel del Estado, la religión, la familia, la desigualdad, la naturaleza, la justicia y las formas de convivencia entre personas diversas, entre otros elementos cruciales de nuestra sociedad. Así, la educación se sitúa en el centro de la batalla cultural que marca el signo de nuestro tiempo, pues constituye un arma tremendamente eficaz para preservar intereses y privilegios económicos, religiosos y partidistas. Una batalla en la que determinados sectores sociales y medios de comunicación avivan el ruido, la confusión y la emocionalización del debate educativo y, de forma consciente o inconsciente, inhiben el pensamiento crítico y provocan conclusiones rápidas, simples y falaces, en lugar de promover una discusión lógica y fundamentada.

			Lo específico de la educación frente a otros ámbitos es que todo el mundo tenemos una opinión. Al igual que todos llevamos dentro un seleccionador nacional de fútbol, también albergamos una ministra de Educación. Estamos convencidos de que, si ocupáramos esos cargos, ganaríamos el próximo mundial y arrasaríamos en el informe PISA[2] a Corea del Sur, Finlandia y el que se pusiera por delante. Eso se debe a que nuestra experiencia educativa nos ha marcado en un sentido u otro y, en mayor o menor medida, hemos reflexionado sobre cómo es la escuela y cómo debería ser. En ese margen entre la experiencia vivida y las pasiones que levanta la discusión educativa se cuelan los sesgos, las medias verdades, las mentiras más o menos interesadas, los prejuicios y las teorías de la conspiración, a las que en este libro llamaremos genéricamente educafakes (lo sabemos, no somos muy originales).

			Este texto nace con la pretensión de promover una reflexión fundamentada y crítica sobre el sistema educativo. Para ello nos proponemos el, probablemente, imprudente empeño de abordar buena parte de lo que nos cuentan sobre la educación española y no se sostiene desde las investigaciones y argumentos más sólidos. Se trata de ofrecer una guía sintética para responder a los cuñados en Nochebuena cuando suelten frases como «La educación española ha empeorado mucho en las últimas décadas», «Los inmigrantes sacan peores notas, porque tienen otras costumbres» o «La educación y la política deben estar separadas». Eso o evitar que nosotros mismos seamos el cuñado que sienta cátedra sin pensar muy bien lo que dice.

			Partimos de la convicción de que la educación es política. Las decisiones sobre qué cosas debemos aprender y cuáles no, con quién nos educamos, si puede haber símbolos religiosos en las paredes de las aulas o qué se come en un colegio son decisiones políticas basadas en la concepción de persona y de sociedad que se pretenden construir. De igual modo, las preguntas que nos formulamos en la investigación educativa parten de cómo definimos y priorizamos los problemas, es decir, de aquello que pretendemos cambiar, lo que también se fundamenta en ideas políticas. Así, las medidas educativas deben estar informadas por la evidencia, pero la elección de esas medidas tiene siempre un sentido ideológico. 

			Por ello, los argumentos y datos que ofrece este libro emergen del posicionamiento político de los autores, obviamente subjetivo, pero libre de intereses privados y partidistas. Este posicionamiento se sustenta en la convicción de que el sistema educativo tiene como objetivo primordial garantizar el derecho a una educación de la máxima calidad para todo el alumnado, sin excepción y sin exclusiones, en la que cada persona desarrolle al máximo su personalidad y potencialidades para tener una vida digna y participar de forma democrática, dialogante, activa y crítica en la sociedad. Y también surge de la certeza de que necesitamos avanzar hacia un sistema educativo más justo, inclusivo, humano, respetuoso con la naturaleza, eficiente y útil social y económicamente. Recordaremos esta premisa durante el libro en diferentes ocasiones, por lo que pedimos disculpas de antemano por la reiteración.

			A lo largo del texto se abordan cincuenta educafakes sobre la educación española basadas en noticias, declaraciones públicas, polémicas en redes sociales o propaganda de lobbies. En cada una de ellas realizamos, de forma sintética, un análisis con el fin de cuestionar o matizar su veracidad. Esta estrategia implica abarcar una gran amplitud de temas que no es posible desarrollar convenientemente en todas sus ramificaciones, pues cada uno daría para ocupar una tesis doctoral. Es fácil, también, que esta amplitud temática nos conduzca a cometer algunos errores o imprecisiones. Nos excusamos por ellos. Todo esto hace que exista una alta probabilidad de que, en algún momento, el libro acabe incomodando al lector. Si no fuera así, por favor contáctenos urgentemente para invitarle a unas cervezas.

			El libro se estructura en seis bloques de educafakes. El primero aborda cuestiones relacionadas con el modo en que evaluamos la educación española, en particular sobre la evolución de los resultados educativos, el grado de exigencia y la formación de la juventud actual. El segundo analiza algunas opiniones habituales sobre hasta qué punto el sistema educativo garantiza la igualdad de oportunidades, y sobre cuál es la relación entre el esfuerzo y las capacidades genéticas de las personas y sus trayectorias académicas y laborales. El tercer bloque examina algunas premisas cuestionables sobre la financiación del sistema y sobre la relación entre los recursos y los resultados educativos. El cuarto presta atención a determinadas presunciones habituales sobre el modo en que nuestro sistema educativo distribuye al alumnado según su origen socioeconómico, su desempeño académico, su género y su diversidad funcional. El quinto bloque se concentra en la espinosa relación entre educación y política, y se focaliza en el esquivo concepto de libertad educativa. Finalmente, el sexto presenta algunas percepciones comunes sobre el funcionamiento y alcance de las políticas educativas en nuestro país. 

			Para terminar, con este libro no aspiramos a formular verdades inamovibles, sino a cuestionar algunas ideas que circulan sobre el mundo educativo y que merecen mayor análisis del habitual. Somos conscientes de que lo que aquí presentamos responde a nuestra visión actual, marcada políticamente y fruto de una forma particular de interpretar y seleccionar la evidencia empírica disponible. Por tratarse de un ejercicio contingente, incompleto e imperfecto, reivindicamos nuestro derecho a cambiar de opinión si alguien ofrece mejores datos o argumentos. En cualquier caso, esperamos que pueda promover la reflexión y sembrar alguna duda sobre ideas previas que puedan tener los lectores. Y sobre todo, aumentar el interés y la pasión por profundizar y debatir respetuosa y empáticamente sobre el mundo educativo.

			
				

				
					[1] RETRACTADO. Wakefield, A. J.; Murch, S. H.; Anthony, A.; Linnell, J.; Casson, D. M.; Malik, M... y Walker-Smith, J. A.: «Ileal-lymphoid-nodular hyperplasia, non-specific colitis, and pervasive developmental disorder in children», en The Lancet, 351 (9103), 1998, pp. 637-641.

				

				
					[2] El Programme for International Student Assessment (PISA), desarrollado por la OCDE, evalúa las competencias del alumnado entre quince y dieciséis años en lectura, matemáticas y ciencias, entre otras áreas.
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			Educafake 01. La educación española es peor que hace unas décadas

			El 52 % de la población española piensa que la escuela actual es peor que la de antes.[3] Así, la idea de que la educación ha empeorado y avanza irremediablemente hacia la mediocridad es ya una postura hegemónica tanto en el conjunto de la sociedad como en determinados contextos académicos. De manera reiterativa, aparecen piezas periodísticas que parten de esta premisa, que se presenta como una realidad evidente sin que se ofrezcan datos para sostenerla. No en vano la creencia en el retroceso educativo es una constante en la historia de la humanidad, especialmente en momentos de incertidumbre y transición como el que vivimos.

			Sus actuales defensores suelen atribuir estos males a las reformas educativas que apuestan por un aprendizaje competencial y por metodologías más inclusivas, acusándolas de reducir la exigencia académica y alejarse del ideal ilustrado de adquisición del conocimiento. Algo similar sucede con las propuestas de innovación educativa y la incorporación de nuevos contenidos en los currículos escolares. En este lamento se suele aludir a un pasado idealizado en el que la cultura del esfuerzo, la exigencia y el mérito cobraban un diferente y verdadero sentido. Al hilo de la supuesta facilidad académica actual, se formulan teorías más o menos conspiranoicas, como la intención oculta del poder de manipular a la ciudadanía, el diseño de un plan para condenar a las clases populares a empleos no cualificados o la planificación capitalista del apocalipsis del conocimiento y la razón.

			Los defensores de este mito suelen recurrir a comparaciones con tiempos pasados, que presentan como modelo de educación rigurosa, efectiva y de calidad. Sin embargo, cuesta saber a qué momento histórico se refieren: si a los años sesenta, cuando el 73 % del alumnado era expulsado del sistema a los diez años y solo el 3 % alcanzaba la universidad; a los años setenta, cuando aún había 1,5 millones de menores sin escolarizar; a los años ochenta, con una escolarización infantil y postobligatoria inferior al 70 %; a los años noventa, con una tasa de idoneidad[4] del 58 %; o a los 2000, cuando uno de cada tres estudiantes abandonaba prematuramente los estudios.

			Los datos apuntan, precisamente, en el sentido contrario. La gran mayoría de indicadores evidencian una auténtica revolución en los resultados educativos españoles durante las últimas décadas. Han mejorado el acceso y la permanencia en el sistema educativo, y se ha logrado que sea más inclusivo, comprensivo y que disponga de mejores servicios e infraestructuras. Desde la llegada de la democracia, se ha erradicado el analfabetismo, se han universalizado el segundo ciclo de Educación Infantil y la Educación Secundaria, ha aumentado la escolarización obligatoria hasta los dieciséis años, hay mayor esperanza de vida escolar,[5] se ha incrementado el porcentaje de personas que estudian y titulan en todos los niveles, y se ha producido una progresiva equiparación de la formación de la población adulta en relación con la Unión Europea.

			Un ejemplo lo encontramos en la tasa de abandono educativo temprano.[6] Si se compara con otros países, la cifra en España (13,9 %) es de las más altas en el contexto europeo. Sin embargo, la serie histórica muestra una importante mejora en los últimos veinte años (desde el 32,2 % en 2004), además generalizada en todas las comunidades autónomas (Figura 1). Así, aunque los datos de abandono temprano no son buenos, es innegable que han mejorado sustancialmente, lo que cuestiona la tesis de que en las últimas décadas se ha producido un retroceso educativo.
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			En las competencias[7] básicas de la ciudadanía también se observa una mejora significativa,[8] con una evolución solo equiparable a países como Finlandia. Desde principios de los años 2000, se ha incorporado a las etapas superiores una mayor proporción de grupos sociales tradicionalmente excluidos, sin que los resultados se hayan resentido por ello. Así lo muestra el informe PISA,[9] cuyas puntuaciones medias se han mantenido relativamente estables a pesar de incorporar un 15 % más del alumnado que suele tener mayores dificultades (migrantes y con necesidades específicas de apoyo educativo, entre otros). Asimismo, el porcentaje de alumnado con alto rendimiento se ha mantenido constante. No obstante, PISA sí muestra un empeoramiento de los resultados entre 2018 y 2022 en la gran mayoría de los países de la OCDE, lo que es atribuible, fundamentalmente, a los efectos de la covid-19.

			En resumen, a pesar de las consecuencias de la pandemia, los datos indican que el sistema educativo español ha logrado corregir décadas de atraso. Teniendo en cuenta que la mayoría de los indicadores presenta las mejores cifras de la serie histórica, cabe preguntarse cómo es posible que, sin ninguna prueba sólida, la idea del retroceso educativo haya calado tan profundamente en la sociedad. La cuestión es que esta creencia tiene importantes implicaciones en el desarrollo de las políticas educativas. Por una parte, lleva a priorizar este supuesto problema frente a las necesidades reales del sistema educativo y, por otro, podría suponer la recuperación de políticas y prácticas que redundarían en un sistema más elitista y selectivo.

			Educafake 02. El sistema educativo español está estancado

			Junto con la idea de que la educación española es peor que hace unas décadas, es frecuente escuchar que el sistema educativo está estancado. Esta idea se ha extendido considerablemente, probablemente por dos razones. La primera es el frenazo que ha supuesto la pandemia, algo que analizaremos más adelante en el libro. La segunda es el hecho de que algunos indicadores, como la repetición o el abandono educativo temprano, han mejorado de manera muy lenta y siempre bastante alejados de los estándares europeos. En contraposición con el último cuarto del siglo XX, cuando las mejoras del sistema educativo fueron vertiginosas y permitieron modernizar un sistema educativo que presentaba un atraso secular, en las últimas décadas los avances han sido más pausados. 

			En España, el progreso educativo es una tendencia generalizada que afecta, en mayor o menor medida, a todos los territorios. No obstante, la mejora de algunas condiciones educativas (menores ratios, mejores infraestructuras o mayor formación docente), la extensión de la educación (mayor acceso a la Educación Infantil y a etapas postobligatorias) y el aumento de la inversión en la mayoría de las regiones no se han traducido de forma proporcional en una mejora de los aprendizajes. Es decir, en términos generales se ha seguido mejorando, pero no en la medida deseada, lo que genera frustración por unas expectativas no cumplidas.

			Defender que la educación española ha mejorado sustancialmente en las últimas décadas y negar su estancamiento no busca en modo alguno caer en la autocomplacencia ni transmitir la idea de que el sistema educativo no pueda ni deba mejorar, sino establecer una contraposición rigurosa con otros periodos históricos y desechar la nostalgia por una realidad que no existió. Tomar conciencia de los progresos alcanzados ha de servir para afrontar con optimismo y ambición los retos de la educación, partiendo de un diagnóstico realista. 

			A este respecto, como iremos argumentando en el libro, los datos inducen a pensar que los grandes desafíos tienen que ver más con la equidad que con una supuesta devaluación educativa. Es el caso del desigual acceso a enseñanzas no obligatorias, el abandono educativo temprano, la privatización y mercantilización de la educación, la falta de recursos para la inclusión, el apoyo a los estudiantes más desfavorecidos, la «educación en la sombra» (las clases de refuerzo fuera de la escuela), la segregación o la repetición. Resulta llamativo que muchos de quienes habitualmente proclaman la supuesta ineficacia de la educación española no denuncien sus carencias más graves, es decir, aquellas relacionadas con la exclusión y la vulneración de los derechos del alumnado.

			Educafake 03. Los resultados académicos españoles son muy bajos en comparación con otros países vecinos

			Los datos también contradicen, al menos parcialmente, otro mito muy extendido: que la calidad de la educación española está muy por detrás de otros países del entorno. De acuerdo con las últimas ediciones del informe PISA (2015, 2018 y 2022), los resultados de España se sitúan en torno al promedio europeo y de la OCDE (Figura 2), e incluso algunas de nuestras regiones, como Castilla y León o Cantabria, se acercan a los países con mejores resultados. En la última edición de este informe se observa una mayor convergencia de España con la UE y la OCDE, debida a que, en nuestro país, la pérdida de aprendizajes como consecuencia de la pandemia ha sido menor que en otros territorios. Actualmente, nuestros resultados son homologables a los de países como Alemania, Francia, Italia, Noruega o Estados Unidos.

			Por su parte, si tomamos como referencia los objetivos establecidos por la Unión Europea para 2030, España destaca por encima de la media comunitaria en algunos aspectos (tasas de escolarización infantil o de titulación en enseñanza superior), presenta valores similares en otros (estudiantes con rendimiento bajo en capacidades básicas) y en algunos se sitúa por debajo (abandono educativo temprano o repetición de curso).[10] Por tanto, si se atiende a los indicadores que se utilizan habitualmente para medir el desempeño educativo, España no está en un lugar inferior al conjunto. Por supuesto, ello no significa que nuestro país no tenga un amplio margen de mejora en todos estos aspectos.

			[image: ]

			Educafake 04. La reciente caída de los resultados educativos está causada por las últimas reformas legislativas

			En España, el informe PISA 2022 y algunas pruebas de diagnóstico regionales, como las realizadas en Cataluña[11] y Euskadi,[12] han detectado un descenso de los resultados en las principales competencias evaluadas durante los últimos años. Estos datos han sido utilizados para ilustrar la caída del nivel educativo y culpar por ello a la LOMLOE[13] porque pone mayor énfasis en el desarrollo de competencias en el alumnado. Una conclusión que solo tiene un problema: cuando se recogieron los datos, la ley aún apenas había entrado en vigor. Es más, que esta bajada se haya producido de forma simultánea en la gran mayoría de países del mundo[14] evidencia que, principalmente, se trata de un efecto de las medidas adoptadas contra la covid-19: el cierre de aulas, la dificultad de las familias y escuelas para adaptarse a un contexto híbrido y el impacto causado por los diferentes grados de aislamiento social que se derivaron de la pandemia.

			En los próximos años será necesario observar la dinámica de los resultados tanto en el ámbito nacional como regional y, si se sigue detectando un descenso, identificar las causas de forma rigurosa. Ello exigirá tener en cuenta no solo los cambios en el sistema educativo (en lo relativo a financiación, recursos, metodologías, organización escolar, etcétera), sino también en el conjunto de la sociedad (en cuanto a pobreza y desigualdad, mercado de trabajo, penetración de las tecnologías en los hogares, migraciones y salud pública, entre otros ámbitos). En suma, será preciso huir de respuestas simplistas y analizar la complejidad de los factores que afectan al aprendizaje del alumnado.

			Educafake 05. La exigencia para acceder a títulos como la ESO o el Bachillerato se ha reducido en las últimas décadas

			Es frecuente oír que el principal problema de la educación española es que el sistema educativo actual exige menos al alumnado que en épocas anteriores y que es más fácil obtener títulos. ¿Es cierto? Acudamos a los datos: tomando como referencia el informe PIAAC,[15] las competencias lectora y matemática asociadas a un determinado grado de formación se han mantenido estables a lo largo del tiempo.[16] Dicho de otro modo, las competencias de quienes alcanzan un determinado nivel educativo no han descendido en las generaciones más jóvenes (Figura 3), lo que parece indicar que las reformas legislativas de las últimas décadas y los cambios en la composición social de los estudiantes no han contribuido a empeorar (ni a mejorar) el aprendizaje asociado a cada título.

			Esta obsesión por la exigencia se basa en la idea de que la función de la escuela es, primordialmente, seleccionar a las personas para ocupar puestos en el mercado de trabajo y que el sistema educativo realiza esta selección de forma justa, basándose en el esfuerzo y las capacidades individuales. La educación obligatoria se concibe, así, como un mecanismo competitivo similar al que rige otros procesos selectivos, como las oposiciones de la administración pública, cuyo principal objetivo es elaborar una lista de ganadores y perdedores en los procesos de titulación y certificación. Siguiendo esta lógica, cuando una proporción amplia de estudiantes accede a los títulos, estos se devalúan y la calidad educativa se ve amenazada. Esto entronca con el mito de que, en la actualidad, los títulos se «regalan» para camuflar las estadísticas. Como señalan los datos, aunque esta idea goza de cierto recorrido en el imaginario colectivo, un mayor acceso a los títulos no parece haber implicado un descenso de las competencias de quienes los obtienen.
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			Quienes consideran que la falta de exigencia es un problema central tienden a pensar que aumentar esta (ampliar la extensión y complejidad del currículo, y endurecer los requisitos para obtener calificaciones y títulos) conduce, directamente, a mejorar el rendimiento. Sin embargo, en muchos casos una excesiva dureza académica tiene efectos negativos sobre el desempeño de una parte importante del alumnado. Por ello, es conveniente analizar estos efectos y dilucidar si la exigencia en cada etapa es la adecuada. Recordemos que, de acuerdo con nuestro ordenamiento jurídico, la finalidad del sistema educativo es garantizar el derecho fundamental de las personas a adquirir conocimientos y habilidades que les permitan desarrollar plenamente su personalidad. Una concepción fundamentalmente competitiva de la educación dificulta alcanzar este objetivo y legitima la exclusión del alumnado más vulnerable al obviar las desigualdades de partida.

			Uno de los medios más utilizados para sostener que la educación actual es menos exigente que la de antaño ha consistido en analizar el currículo a través, sobre todo, de los libros de texto. El proceso es sencillo: se compara la profundidad o extensión de contenidos de un libro de texto actual con las de su homólogo de otra época (según la edad, curso o nivel). Esta comparación, que a priori podría parecer adecuada, tiene al menos tres limitaciones.

			Por una parte, obvia que el alumnado es diferente. En los años setenta el porcentaje de estudiantes que cursaba estudios secundarios no llegaba al 15 %, frente al casi 100 % del actual tercero de la ESO. Se compara, por tanto, el contenido curricular diseñado para un grupo seleccionado con el que debe estudiar el conjunto de la población. Ese contraste, quizá, tendría sentido si se realizara con el 15 % de los estudiantes actuales con mejor rendimiento. Este planteamiento podría sugerir que la escuela de masas es más inclusiva, pero menos exigente. Sin embargo, incluso asumiendo esta premisa, parece claro que la población que no estaba escolarizada entonces obtendría un rendimiento menor que el que obtienen los estudiantes actuales.

			La segunda gran limitación de comparar los libros de texto tiene que ver con la cantidad de contenidos que los estudiantes deben aprender. Los libros que se suelen comparar pertenecen a materias como lengua o matemáticas, en las que descansaba gran parte de la carga del currículo del momento. Desde entonces, se ha alcanzado el consenso social de que son necesarios nuevos conocimientos y competencias para hacer frente al mundo actual, y se han incorporado al currículo. Un ejemplo serían los idiomas, que hoy ocupan una parte del horario escolar mucho mayor que hace unas décadas. No es adecuado, por tanto, comparar textos obviando que las materias o saberes considerados básicos han aumentado de forma considerable.

			En tercer lugar, esa comparativa parte de la premisa de que los libros de texto generan aprendizajes proporcionales a sus contenidos, es decir, que, si el libro era más extenso y complejo, el aprendizaje era mayor. Esto es más que dudoso. Por ejemplo, que un libro de primero de Primaria incluya la tabla de los elementos químicos no hará, por sí mismo, que el alumnado lo aprenda. Lo ideal, y mucho más difícil, sería medir hasta qué punto los contenidos de los libros de texto generaron aprendizajes duraderos, estables y capaces de producir transferencias a otros contextos. Finalmente, los contenidos con los que se hacen este tipo de comparaciones suelen ser fruto del cherry picking («elección arbitraria») y, por tanto, carecer del rigor adecuado para extraer conclusiones.

			Más allá de los libros de texto, otro razonamiento utilizado para demostrar que la exigencia se ha reducido es el aumento ininterrumpido de las notas en el Bachillerato en la última década. Según este relato, hoy es más fácil obtener buenas calificaciones y, por tanto, se exige menos. Es posible que así sea. Sin embargo, la cuestión de fondo no es si el alumnado saca hoy mejores o peores notas, sino si aprende más o menos, algo más difícil de establecer, porque las formas de calificar son diferentes según el periodo histórico y, en un mismo periodo, según el centro educativo. Si dos grupos de estudiantes de institutos distintos, ceteris paribus (misma capacidad cognitiva, mismo apoyo familiar, etcétera), aprenden lo mismo durante el Bachillerato y aprueban, pero sacan notas diferentes, ¿habrá sido más exigente un instituto que otro? A nuestro juicio, la exigencia en ambos es la misma; lo que varía es la forma de calificar. El problema aparece cuando hay centros que califican con mayor laxitud que otros, algo que ocurre más habitualmente, pero no solo, en centros de titularidad privada[17]. En cualquier caso, la evolución de las calificaciones en Bachillerato tiene causas complejas y no puede servir por sí sola para sostener que al alumnado se le exige menos o que haya disminuido el contenido del currículo.

			Educafake 06. En España tenemos demasiados universitarios

			Es frecuente escuchar la argumentación de que los titulados no logran empleos de calidad porque su formación no se adecúa a las necesidades del mercado laboral. La idea que hay detrás es que, si la titulación no se traduce de forma directa en un empleo, entonces el sistema educativo funciona mal, porque no se adapta al sistema económico. Una de las causas de este mal funcionamiento sería que hay demasiadas personas sobrecualificadas, es decir, con una formación excesiva para los puestos de trabajo a los que tienen acceso. Veamos si estas ideas se sostienen.

			En primer lugar, no parece que España tenga significativamente más población universitaria que otros países occidentales. El porcentaje de españoles entre veinticinco y treinta y cuatro años con estudios terciarios (universidad o ciclos superiores) es muy similar al promedio de la UE: en torno al 50%.[18] Sin embargo, España presenta niveles inferiores de población joven con formación universitaria que la UE y la OCDE.[19] De hecho, uno de nuestros problemas es la falta de formación de la población adulta: a pesar de los avances realizados, España registra un porcentaje de personas sin estudios más allá de la primera etapa de secundaria (como máximo, tercero de la ESO) muy superior al promedio de la OCDE, mientras que la población con Bachillerato o grados de FP se sitúa muy por debajo (Figura 4).

			Aunque la formación de la población contribuye a definir el mercado laboral, este depende de un conjunto muy amplio de factores (estructura económica del territorio, inversión pública en diferentes sectores, etcétera). En España, la principal causa de sobrecualificación es la falta de empleo digno, y no tanto un sistema educativo capaz de ofrecer una formación de alta calidad. Como muestra, basta comprobar la alta aceptación de la juventud española cualificada en el mercado laboral de otros países. Todo ello no quiere decir que la oferta formativa no deba adecuarse del mejor modo posible al mercado de trabajo, sino que la correspondencia entre formación y empleo no puede ni debe ser directa si queremos progresar como sociedad, especialmente en un contexto de alta incertidumbre.

			[image: ]

			Educafake 07. La juventud actual es más inculta e incapaz que las generaciones anteriores

			Como hemos indicado, una parte importante de la sociedad, incluidos muchos docentes e intelectuales, considera que el esfuerzo y el aprendizaje de los estudiantes han descendido en las últimas décadas. De hecho, un 55 % de la población española piensa que hoy los estudiantes salen peor preparados de la escuela que antes.[20] Este pesimismo pedagógico suele asumir, primero, que las actuales generaciones de jóvenes y adolescentes serán más ignorantes y estarán menos preparadas para llevar a cabo sus proyectos vitales y, segundo, que su falta de esfuerzo y conocimientos provocarán en lo colectivo un deterioro económico y social.

			Un sesgo frecuente de quienes emiten este juicio consiste en juzgar a las generaciones actuales desde la perspectiva de generaciones anteriores. Al respecto, surgen dos cuestiones. La primera es que, en un contexto de acelerado cambio tecnológico y social como el actual, la educación obligatoria difícilmente podrá dotar al alumnado de los conocimientos y habilidades que necesitará a lo largo de su vida. Y la segunda, que buena parte de los conocimientos considerados relevantes cambian en función de las transformaciones sociales. Esto lleva a reexaminar las necesidades formativas presentes y futuras del alumnado.

			Pensemos, por ejemplo, en la interpretación y uso de un mapa de carreteras. Si enfrentamos a esta prueba a un grupo de personas de sesenta años y a otro de veinticinco, es probable que el primero obtenga mejores resultados, de forma que podríamos concluir que los jóvenes están peor preparados. Sin embargo, si la misma prueba se realiza con la posibilidad de usar aplicaciones móviles, es probable que el resultado sea el contrario. En los últimos años han surgido nuevas competencias y conocimientos, como el uso de determinadas tecnologías o el análisis crítico de las fuentes de información, y otros se han tornado menos útiles. Ello se debe, en gran parte, al impacto de la tecnología, pero también a la preeminencia de nuevas ideas y valores, como la igualdad de género o la preocupación por el cambio climático.

			No obstante, muchas habilidades consideradas relevantes en la actualidad también lo fueron en generaciones anteriores y, por ello, permanecen relativamente inalteradas en el currículo. En estas sí es posible establecer cierta comparación, aunque siempre teniendo en cuenta que los planes de estudio, las horas de cada materia, los saberes básicos considerados deseables o la edad a la que se obtiene un determinado título son diferentes. Hechas esas salvedades, desde los años setenta, España ha sido el tercer país del mundo (solo por detrás de Corea del Sur y Finlandia) donde más ha aumentado el nivel competencial medio de la población.[21] 

			A partir de los años 2000, esta mejora se ralentizó, pero ni las reformas legislativas ni los recortes en la financiación supusieron una alteración sustantiva del grado de competencias genéricas asociado a cada etapa educativa. Es decir, no solo ha aumentado el porcentaje de jóvenes con titulación, sino que, como hemos indicado en el Educafake 05, las competencias de quienes poseen un título no han variado sustancialmente. Ambos datos evidencian un aumento considerable del aprendizaje de la sociedad en su conjunto[22] tanto en términos de cantidad (años de formación) como, especialmente, de calidad (conocimientos y habilidades adquiridos).[23]
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Figura 1
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Figura 2
Rendimientos medios estimados en
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Figura 3

Puntuaciones medias en comprension lectora 'y
matematicas en cada uno de los niveles educativos,
segun intervalos de edad (2022)
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Figura 4
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